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QUE CREAN QUE:  Dios es la fuente verdadera y se 

deja encontrar; nos espera con los brazos abiertos y 

le encanta conversar con nosotros. ¡Él es nuestro 

amigo! 

QUE HAGAN: un compromiso de buscar                                          

intencionalmente a Dios para que establezcan y                    

fortalezcan su amistad con él. 

¿Te ha pasado que al despertar lo primero en lo que 

piensas es en tu teléfono celular?  
 

Vivimos en la era de la conexión digital. Hoy en día es 

muy fácil contactarnos y conectarnos en tiempo real 

con personas que están a miles de kilómetros de       

distancia. Para hablar con nuestra familia, amigos o  

pareja basta con desbloquear el teléfono y usar        

nuestra aplicación favorita. Pero, ¿somos conscientes 

de que Dios también desea estar conectados con       

nosotros todo el tiempo? Él desea una relación de      

intimidad. Dios es la fuente de todo poder. “Todo fue 

hecho por Él y para ÉL”. Colosenses 1:16b. 
 

¿Cómo mantener la conexión con Dios?  
 

Desarrollando una relación de confianza e intimidad. La 

intimidad denota carácter privado o reservado; vida 

personal y particular de cada individuo. Los seres      

humanos somos las únicas criaturas hechas a la imagen 

de Dios, capaces de pensar, razonar y tomar decisiones. 

Esto es lo que nos separa del resto de la creación de 

Dios. Hemos sido creados con la capacidad de tener 

una relación de intimidad con el Dios que nos creó.  
 

La relación íntima nos permitirá conocer la voz de Dios, 

depender de Él, ser guiados por su Espíritu y vivir bajo 

sus principios.  
 

Podemos decir que tenemos intimidad con Dios si      

tenemos una relación con Él, profunda y personal; una 

comunicación en doble vía: “Él habla y yo le escucho”.  

Escuchar la voz de Dios no se trata de algo que     

hacemos, sino de lo que somos y, si somos hijos 

contamos con el privilegio de escuchar la voz del 

Padre.  
 

¿Por qué es importante conocer la voz  

de Dios? 
 

1. Porque encontramos identidad y propósito. 

2. Porque nos permite conocerlo más. 

3. Porque avanzamos a los planes que Él tiene para 

nosotros.  
 

¿Cómo desarrollar una relación íntima 

con Dios? 
 

El primer objetivo en nuestra búsqueda de              

intimidad con Dios es llegar a conocerle (quién es él, 

qué hace, qué le agrada, cómo piensa, y cómo le 

sirvo). Aunque Dios es invisible, una relación íntima 

con Él se cultiva de la misma manera que las        

amistades humanas:  
 

1. Pasar tiempos juntos: Nunca conseguiremos    

relacionarnos con el Señor a menos que                    

invirtamos tiempo y esfuerzo para llegar a                

conocerle. Apartar un tiempo cada mañana nos 

ayudará a crecer y conocerlo. ¿A qué hora te           

encontrarás con Dios? 
 

2. Cultivar una conversación íntima: Usualmente              

nuestras oraciones son a menudo monólogos en 

vez de diálogos. Venimos a Él con una lista de 

preocupaciones, pero no nos tomamos el tiempo 

para escuchar su respuesta. Aunque Dios se    

deleita en escuchar nuestras oraciones, Él       

también quiere que le escuchemos en quietud, a 

través de su Palabra. Es allí donde más             

probablemente escucharemos su voz. Trate de 

interactuar con el Señor, mientras lee la Biblia. 
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  Medite en sus palabras, y hágale preguntas: “¿Qué 

me estás diciendo? ¿Cómo se aplica esto a mi    

vida?” ¿Qué puedo aprender de esto? Entonces, 

estese   quieto y escuche, dándole tiempo para 

que Él hable a su espíritu. Solo recuerde que      

cualquier cosa que Él diga, nunca contradecirá su 

Palabra escrita. Cuanto más le escuche, más oirá 

su voz, y pronto su tiempo con Él se convertirá en 

su mayor deleite. ¿Lees la    biblia a diario?  
 

3. Abrir el corazón: Otro factor importante es ser     

sinceros, exponiéndole al Señor cada área de       

nuestras vidas. En realidad, la profundidad de esta 

relación se basa en la transparencia con Él; decirle 

cómo nos sentimos: Él ya nos conoce por dentro y 

por fuera, y nos ama a pesar de nuestras             

debilidades. Ej. “Señor, te entrego mi corazón que 

está angustiado, temeroso; tengo rabia por…, me 

entristece que...”, etc. 
 

4. Tener intereses comunes: Si queremos crecer en 

intimidad con Dios, debemos aprender a compartir 

sus intereses. Él siempre está atento a nuestras       

peticiones, preocupaciones, ansiedades, temores y 

sueños, pero: ¿Nos interesa lo que a Él le interesa? 

¿Ámanos en realidad su casa, la iglesia, los sueños 

de Dios? Tener intereses comunes es crecer en lo 

que a Él le gusta y dejar lo que no le gusta.           

Pregúntale, ¿Cómo te puedo servir hoy? ¿Por 

quién quieres que ore? “Mi alimento es hacer la 

voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo sus 

planes”. Juan 4:34.  
 

5. Adorarle: La adoración es un vehículo para entrar a 

la presencia de Dios. Muchas veces será el                  

momento en el que Él hablará claro a nuestra 

mente o corazón. Adorar no es solo cantar; es            

enfocarnos en Él, verlo a Él para responder en                 

consecuencia a lo que Él es. Calla todo ruido en tu 

mente y espera a que Él te hable y guíe. Exáltalo y 

adóralo con tus propias palabras y permite que las 

melodías endulcen tu vida y te llenen de paz. 
 

Beneficios de estar conectados a Dios 
 

1. Nuestra vida tendrá un cambio: Nadie puede     

relacionarse con Dios, y no experimentar un       

cambio.  

  Cuando empezamos a ser llenos de su amor     

somos capacitados para amar a los que nos      

rodean.  
 

2. Actuaremos con valentía: La intimidad con el     

Señor produce coraje en nosotros de tal modo 

que nos mueve hacia lo imposible. “El pueblo que            

conoce a su Dios se mostrará fuerte y actuará (o 

hará proezas)”. Daniel 11:32  
 

3. Conoceremos sus planes: Durante nuestro            

tiempo de intimidad con el Señor, el Espíritu     

revela lo que Dios espera de nosotros y sus        

promesas. Nos da las instrucciones que debemos 

obedecer, así yo hago mi parte y Él hace la suya. 
 

4. Daremos mucho fruto: Hay milagros que solo se 

desatarán en tu intimidad. Es en la intimidad           

donde Dios nos dará las instrucciones: cuándo 

marchar, cuándo parar, cuándo conquistar o                  

cuándo estar quietos. Solo pegados a Él daremos 

fruto. “El que permanece unido a mí, como yo 

estoy unido a  él, produce mucho fruto, porque 

separados de mi nada pueden hacer”.  Juan 15:5 

Ministrar en oración 

Señor, reconozco que tu eres la persona 
más importante en mi vida y te pido perdón 
por todas las veces que te he dejado                    
esperando en nuestra cita diaria. Gracias, 
porque eres un caballero y todos los días 
me esperas, por eso te pido que coloques 
en mí, el querer como el hacer para          
buscarte diariamente con pasión y           
perseverancia, en el nombre de Jesús. 
Amén.  

 
“Allí me encontraré contigo y te hablaré”  

Éxodo 25:22 

Reflexiona 

• ¿Qué harás para establecer una amistad íntima 

con Dios? 
 

• Cuánto tiempo invertirás diariamente en orar y 

leer la biblia? 


